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CFurallasJ 

Se plantea por primera vez la cues"1 íóii de cercar la villa 

con una jrralla por la parte de tierra con la llegada a La 

Habana del ingeniare Bartelov-6 Sánchez, measggxé* CPFO ssaes-
fue h- erh •' 

tr© i'ayor de las obras de la nueva fortaleza y acespañad© de 

algunos oficiales especializados ©n albafilería así ees© ees 

herramientas para el caso.Bartolo: é Sánchez llegé a la Haba-

na a poner a las obras de su encomienda en la segunda 

i.itad del año 1558. El 29 de noviembre estaba m nuestra ciu-

dad y casi inmediatamente di6 cm ienze a su trabaje, según se 

desprende de la lectura de las actas del cabild© habanare de 

29 de noviembre ce 1558 y 10 de r^arz© del ari© siguiente (¿le-

las capitulares, tei;© I . pags. 17$) y 187-189). 

Sánchez era pertader de una orden,adsuás, para que se 

cercase la villa y hasta traía una "traza" firmada por tai 

Oehea d© U1lando. Dificultados de orcen económico principal-

mente (las v;;laras que > ub$ de afrontar Bartolos; é Sánchez pa-

ra sacar adelante su ene* ienda de levantar la Fuerza), y 

la pugna obstinada entre las autoridad"s de la eolonia, que 

p©E@s añes KSS tarde- habría de personalizarse en el Goberna-

dor Gabriel de Lujan y el alcaide de la Fortaleza Diege Fer-

nández de Quiñones, jttgjÜbqBitixBxax fueren un obstáculo insu-

perable s i a la KKHÜzsEiÍHxáK cons ruccián por entonces de 

la wuralla.(Se refiere 8 esta "traza" fecha 1558, el taestre 

ay©renfip©ca posterior, Fran^isc© de Caleña, ;al Rey, fecha 
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1 de diciembre; de 1832, publicada en Papelee existentes en el 

archivo general de Indias relativos a Cuba y en especial a la 

Habana, toro I I . pags. 162-163.) 

En 1582, por conseje del prepie Caleña, quien confiesa que 

" en lo que toca a la cerca des ta villa , etrce á t.?nt© tienpe 

" que vuestra r ag- stad lo wandó, algunos dizen que, por estar 

" vuestra •: agestad ce presente tan gastad©, aer^ seruide de 

" dexarlo par- otro tienpe", y "los que esto dicen son el ge-

" bernador y el thescrero porque tiener puestos los ojes en 

" enbiar a bender a la Nueua España los esclaues que vuestra 

®agestad tiene, porque se harán de ellos alrrede or de 

" 30.000 ducados..."(Carta citada: P^peles, I I . pag. 162-163) 

Estas dificultades, titubees y trapisondas centinaron con 

mayor o KGiior intensidad y siempre con eficacia, hasta bien 

mediado el siglo siguiente en que de verdad se emprendieron 

las obras. 

Sin erbarg© la preocupación de asegurar las defensas de 

Ja Habana por la parte de tierra, estuvo constante- ente en ia 

pensamiento de las autoridades coloniales habaneras de la 

época, si bien envuelta en intenciones rapaces y en trapison-

d e a gsÜte&BEJt políticos, sobre todo en los períodos de ame-

naza o de peligre inmediato por parte de corsarios 9 pifcatas, 

y se debilitan a cedida que los peligros van cedí ende,/ 

que tanto abühdqrnn en oTlTiglo XvfVPer la fecha inicial de 

los proyectos de imrralla, se verá qu© aquellos comienzan casi 

a continuación del ataque y toma de la Habana por Sores 
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kn uerz» de 1576 se encargó en la Habana al relator Cá) re-

jpg fuera portador a la Corte de un arplio y bien extenso pro-

yecto de puesta on defensa ce le imilla, el cual incluía, ade-

más de las fortalezas del Morro, de la Punta y otra en "una 

üoiat&ñeta" que está en contra de la fortaleza por la parte de 

tierra, "que se cercase el pueblo de dos tapias de ancho @ 

quatro en alto", según stax descripción que de ello hace 

Francisco Caldillo en carta ^KXHX de 6 de abril de 1581, que 

acompaña a un plano de la ^abana, de la fcrtaleza, df 1 puerto 

y de la costa hasta una legua p*r cada lado del puerto, que 

envía al Rey (Irene A. Wright, Historia documentada dr- San 

Cristóbal de le nabana, toro I . pag,239-240). Este proyecto de 

xxxx"¿x£xia Calvillo responde a una preocupación constante que 

existía en la vieja colonia puesto que cuatro años antes, en 

26 de febrero d© 1572, dice al Rey Pedro de Arana, en carta 

relativa al estado de las fortificaciones de la Habana, por 

aquellos días a r a p en que nuevamente se vivlía en la angus-

tia de la espera de ataques ingleses: " 'teir isr o se á dad© el 
f O j oft'sj ? 

" gobernador /eíi barrear algunas calles de esta Tillad que sa-

" len al monte" para ponerla en defensa de ataques.1QPapeles, 
tono I . pag, 238}. 

Este "barrear" de las «alies que salían al carpo fué el 

verdadero embrión de nuestras XHEE muralla®, porque la cono-

cida trinchera quo se hÉEO con sus cestones, ^sKsxisg primero 

de la Punta a la Caleta y tarde de aquella a la Fuerza,con 

objeto de atender a impedir desembarcos de enemigos en aque-
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lias- partes de la v i l la , ceno había ya ocurrido con el citad© 

ataque, de Jacques de Sores en 1555, er-steaas y trichera que 

so proyectaron y se hicieron antes de la fecha qu® veíiiaes 

examinando y que estaban, una vez ®ás, en obra, por este 1572, 

Q»w?rde 1581 lleg-í a la Habana y se hizo cargo dr l gski® 

gobierno Gabriel de Luján, fe au*el su afán d© hacer obras quo 

iban desde acabar la casa de la Xxiuaisa y cabildo para vivir-

lachas ta querer ttr-ar en sus . anos todo lo relativo a las 

fortificaciones, lo que le vetif- de lien» siqpis en la inacaba-

ble pugna con el alcaide, pugna qu® alcanzó a todos los veci-

nos de la villa puesto quo les Hojas y sus parientes tesaren 

el partido del gobernador y otros suches tav i én influyentes, 

aunque no tanto, el de Fernández de Quiñones, arrastrando 

unos y otros, a la numerosa cohorte de sus ariges, que dis-

tribuidos en los des bandos antagónicos eran tofia la % b a n a 

y casi toda la Luja», con el MEXKÍ¿8 deseo do obras que 

queda referido, jmsvvtifv acovetié do nuevo la de "farrear" 

la villa y así lo expone al ney en carta de 7 de diciembre 

de 1582,diciendole que ha hecho barrear las calles "y haeer 

" sus traueses y echar puertas son sus llaues de Manera que 

" queda el lugar cerrado, que aunque son de tapias las pare-

" des, seráyi uuehe defensa para que el enemigo no entre en 

" el lugar sin© fuere con nucho daño suyo"(PapelesII.p»170). 

Esta obra de Luján venía en. proyecto y luego m obra dos-

fie tiempo antes puesto que en carta do 27 de febrero de 1582 

dice al Rey: "Este lugar es ruj: desparramado y, si biniese 
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"golpe de SSH±B enemigos que truxesen gente para cometer por 

" cuchos cabos., se le podría hazer «ala resistencia por no 

" auer la gente que sería menester para acudir a todo, wKfáxkt-

" así tea^c 6 acudid© al L ejor rrerodio y boy barreando las ca-

" lies de sás importancia dexando sus safefcBBáe para ofender 

" al enemigo, y quedará de uanera cono si estubiese cercad© 

" todo el lugar porque quedará con sus puertas y cerradas con 

" llaue, y en ab i elido nueua cierta que están en la costa, se 
ti " e 

pondrán centinelas a $stas puertas con la mrclenrque an de 

" tener para tocar arma y la gente de tierra donde á d e aeu-

d i r " (Papeles, I I . pag. 94 ; Wright,Historia, I . pag, 285-

256) . Se cernía jfobro la Habana por este tiempo la amenaza pa-

vorosa de Drake, "el almirante D. Francisco Drago" de que s® 

nos habla en los eocu; entes de la época. 

Las palabras copiadas de L&ján son un» indicación bastan-

te completa de cmo eran aquellas murallas incipientes y de ) 

la misión a que estaban destinadas, ^ere no todo era claro 

¿uzx ni todo verdad en lo que el gobernador ranifestaba a la 

témdtJDt Corte, porque nada menos que el maestro mayor de la 

fortaleza, Francisco Caloña es quien dice confidencialmente 

al Rey en 1 de aieciestbre de aquel mi a? o año, que Diego de 

joqdbs^xi Lujan, para dar la sensación de que hay cerca, "i an-

" dé a ciertos vecinos que, en las calles que salen al campo, 

" hicieran ciertas tapias a su costa y las pusiesen puertas 

" de unas a otras de isañera que con esto parez® questá cer-

cado el pueblo. Y es la cerca co o se cercan en Castilla 
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las calles suai!d© hay landres para que los vecinos de un puebl< 

" no entren en otro"(Papeles. I I , pag. .163) 

Estas incipientes y defectuosas muralla® estaban acaba-

das no obstante en 1587 puesto que a ellas se refiere W te- * 

niente -general en cabildo de 8 de maye de dicho año al dispo-

ner que el i- porte de la ropa cogida por algunos vecinos ©n 

el Canal, del barco de lelgarejs, se aplique a "gastoá de 

obras públicas y en pagar la cerca que se ha hecho de las 

" ealles para la defensa del snesigo" Act^s capitulares, tos-:© 

correspondiente de la copia, fol. 186 v-187 v ) , sesión SKf en 

la que ±E e l c orredor del "carretaje" de la carga y desea] 

ga del puerto pide "le acrecienten les dereehos que había de 

llevar déí acarreto, por estar tapiadas las calles, COKO 

" consta de la peti¥ien" ( Ibia . fol . 188 v . ) 

C * continuar con P, Valdés a C - I ^ Q S del siglo XVIT] 


